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DESDE LA GUERRA 
CIVIL HASTA LA 

DIVISIÓN DEL 85
(1936-1985)

Tomando como punto de partida 1924, año de su fundación, el montañismo vasco federado puede ser di-
vidido en tres etapas o períodos históricos. El primero y más breve se extiende entre la fecha que aca-
bamos de señalar y el estallido de la guerra civil. El segundo, al que me referiré a continuación y dedi-

co este artículo, se prolonga a lo largo de medio siglo, entre los años 1936 y 1985. Finalmente, el tercero 
da comienzo inmediatamente después del último año citado y se extiende hasta el presente. 

Antes de entrar en materia, debo aclarar que la tarea más ardua a la que me he enfrentado a la hora de redactar estas 
líneas ha sido la de recabar información acerca de los acontecimientos sucedidos en el seno de la Federación Vasco Nava-
rra de Montaña (F.V.N.M) durante los años antes mencionados. Aún y con todo, espero aportar algunos datos que resulten 

interesantes. Ése es mi propósito y la finalidad de las investigaciones que he llevado a cabo a lo largo del último año. 

La semilla de los problemas que van a generarse décadas 

más tarde es sembrada en 1930 cuando los dirigentes de la 

flamante Federación Vasco Navarra de Alpinismo, que pos-

teriormente será rebautizada con el de Federación Vasco 

Navarra de Montaña, acuerdan establecer una organización 

que garantice la autonomía de cada sección provincial. Esta 

decisión trae graves consecuencias porque la separación de 

los montañeros por herrialdes socava y pone en riesgo el es-

píritu de hermandad y la unidad de acción que se había es-

tablecido tras los acontecimientos de Elgeta. Desconocemos 

las razones que les llevaron a tomar esta resolución, pero 

seríamos muy injustos si les juzgáramos con excesivo rigor, 

porque desconocemos el contexto en el que se produjeron 

estos hechos. 

ROTURA DE LA FEDERACION
En la primavera de 1928, ante la inminente celebración de la 

III Asamblea de las Sociedades de Montaña se convocó a to-

dos los clubes de Bizkaia a una reunión. Se presentó un es-

crito acerca de los riesgos que acarrearía la total autonomía 

provincial sin crear un organismo autonómico superior que 

sirviese tanto para aglutinar a las diferentes secciones pro-

vinciales, como para ejercer la representación oficial de cara 

al exterior o a otros organismos similares. Lo cierto es que esta 

iniciativa se interpretó como una censura contra Antxon Ban-

drés Azkue que, por aquel entonces, ejercía la presidencia de 

la Federación. El asunto que, en principio, no debería haber 

revestido mayor importancia, dio pie a una agria polémica en 

la que se cruzaron todo tipo de acusaciones. 

El asunto dio pie a una agria 
polémica en la que se cruzaron 
todo tipo de acusaciones

A resultas de estos enfrentamientos, la III Asamblea 

convocada en Elgeta optó por modificar los estatutos y 

Mayo de 1933, Antonio Ferrer y Alberto Abos en Gorbeia · FOTO: Gotzon Abos
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el organigrama de la Federación con el fin de que las pro-

vincias disfrutaran de competencias propias tanto en el 

orden deportivo como en el administrativo. El resultado 

más inmediato de esta medida fue el establecimiento de 

cuatro presidencias, una por provincia, con la misma ca-

tegoría y poder. A todo esto, la Federación de Bizkaia, que 

arrastraba graves problemas de toda índole, es disuelta en 

1931 con el menoscabo que eso supone para el conjunto de 

la F.V.N.M.  

EL CONFLICTO BÉLICO
¿Cómo resumir el período en el que la vida apenas tenía el va-

lor de una bala o en el que un mero chivatazo podía acarrear 

la muerte? 

Las consecuencias inmediatas de esta contienda son 

nefastas para el montañismo y, en general, para todas las 

prácticas deportivas porque desaparecen casi sin dejar 

rastro. Como es fácil imaginar, los montañeros, al igual 

que los atletas o los futbolistas, abandonan sus activida-

des para incorporarse al frente o sumarse al esfuerzo y a 

las iniciativas llevadas a cabo por ambos bandos con el fin 

de derrotar al enemigo. En este sentido, se me ocurre traer 

a colación los casos de Ángel Sopeña y Sheve Peña. A pe-

sar de las diferencias ideológicas existentes entre ambos 

y de que militaban en bandos opuestos, lo cierto es que 

se profesaban una gran amistad. Tanto es así que Sopeña 

donó casi todos sus libros a Sheve, gracias a lo cual este 

último logró crear una magnífica biblioteca de montaña, 

una de las mayores de Euskadi. Las palabras de Sheve 

son especialmente reveladoras porque dejan traslucir el 

aprecio que sentía por su compañero de fatigas tal y como 

muestra la siguiente cita: “mi gran amigo y diligente pre-

sidente de los montañeros vascos, admirado y veterano 

alpinista”.  

EL MONTAÑISMO VASCO TRAS LA GUERRA 
El final oficial de la contienda supone la disolución de la 

comunidad montañera que había existido durante los años 

previos al conflicto. Algunos han huido o se han refugiado, 

otros se encuentran recluidos en campos de concentración 

o formando parte de batallones de trabajos forzados, los 

menos afortunados han muerto… La dictadura franquista 

domina todos los resquicios y resortes de la Administración 

y el montañismo federativo, que no es una excepción, se 

declara afecto al régimen. Es lo que hay y el bando perde-

dor no está ni se le espera. 

Estos acontecimientos sumados a las calamidades vi-

vidas durante y después de la guerra dan como resultado 

un panorama desolador que fomenta o desem boca en el 

descreimiento político y social de buena parte de los mon-

tañeros supervivientes. Esta actitud generalizada dificul-

ta enormemente la reactivación y puesta en marcha de la 

Federación. En otras palabras, para una gran parte de los 

aficionados, el montañismo se reduce al placer físico que 

se desprende de caminar por el campo, trepar una pared 

o alcanzar una cima para depositar la tarjeta en el buzón. 

Eso es todo, no pretenden nada más. Y si bien es cierto que 

nada hay que objetar a cualquiera de esas actividades, ni a 

fotografiar, recolectar muestras, dibujar o estudiar la topo-

nimia..., lo cierto es que resultan sumamente individualistas 

y no crean comunidad.

Las consecuencias inmediatas 
de esta contienda son nefastas 
para el montañismo

Así las cosas, Ángel Sopeña toma las riendas de la nueva 

etapa que se abre al finalizar la contienda y trata de insuflar 

nuevos ánimos en una Federación que se hallaba exhausta 

y, por qué no decirlo, moribunda. Su tarea se centra en ani-

mar, en promover el asociacionismo a través de los clubes 

y de sus correspondientes directivas. Sopeña pone gran 

empeño en despertar y levantar este deporte confiando en 

Febrero de 1973, excursión a Amaritu · FOTO: archivo CAPXULAR-IGU

1954, tarjeta de federado del gudari Ramón 
de Aurtenetxe Lupiola · FOTO: Jon Aurtenetxe
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que la propia montaña y sus atractivos sean capaces de 

aunar voluntades. 

A pesar de que todo parecía en su contra, nada de ex-

trañar en semejantes circunstancias históricas, el tesón del 

que hace gala y con el que se aplica a esta tarea tiene la 

virtud de resucitar a la Federación. Los clubes sufren una 

profunda transformación obligados como están a estable-

cer nuevos reglamentos con el fin de cumplir las directrices 

emanadas de los órganos gubernativos y acatar la nueva 

normativa legal.

El movimiento montañero crece en las cuatro provincias 

y, mientras lo hace, se establecen las correspondientes sub-

delegaciones. Todas ellas cuentan con la participación y el 

entusiasmo de reconocidas personalidades entre las que 

cabe citar a Francisco Labayen, Arturo Etxabe, José María 

Peciña, Pedro Otegui, Fermín Aldaz, Tomás López Selles, 

Patxi Ripa, Gerardo López de Guereñu o Luis Peña Basurto. 

El dos de mayo de 1943, unas manos anónimas perpetran 

un acto que, además de constituir un golpe de efecto, causa 

sensación. La placa que figuraba en la plaza de Elgeta para 

conmemorar la fundación de la Federación y que había sido 

retirada por las autoridades franquistas es repuesta en su lu-

gar. Reza así: “Aquí fue fundada la Federación Vasco-Nava-

rra de Alpinismo Mayo 1924 – Mayo 1943 ¡Plaza de Elgueta! 

¡Plaza del Alpinismo!”.

LA HERMANDAD 
DE CENTENARIOS

En 1949 se crea la Hermandad de Centenarios, una asocia-

ción que reconoce y une a todos aquellos que han terminado 

felizmente el concurso de los Cien Montes. Se encarga a una 

comisión formada por Sheve Peña, Ángel Goienetxea y Mar-

celino Rodríguez la confección de un listado actualizado en 

el que figuren los cien montes más sobresalientes de cada 

una de las provincias vascas además de las cimas principa-

les de la Península Ibérica, sus islas y Marruecos, todo ello 

acompañado con sus correspondientes mapas ilustrativos. 

La edición se presenta en enero de 1950. Años después, She-

ve recordaba la escasez de medios con la que contaban y 

las peripecias que tuvieron que sortear para completar este 

trabajo. Como curiosidad subrayar que el cargo de Herma-

no Mayor de los Centenarios recae en el presidente de la F.

V.N.M. que, en el futuro, recibirá el título de secretario. De 

estas fechas y de la celebración de un congreso con sede 

en Zaragoza data también la creación del Grupo Nacional de 

Alta Montaña (G.N.A.M.) y la necesidad de crear unidades de 

salvamento especializadas en rescates de montaña. 

El dos de mayo de 1943, unas 
manos anónimas perpetran un 
acto que causa sensación

CRONOLOGIA FEDERATIVA 
DESDE 1949 A 1985

1949: Tiene lugar el 25 aniversario de la constitución de 

la F.V.N.A. en Elgeta.

1950: Inauguración de la mesa de orientación del Her-

nio. Un año después, Pyrenaica ingresa en su tercera época. 

Mientras tanto, se celebra el primer cursillo en Bizkaia de 

escalada, el 50 aniversario de la Cruz de Gorbeia y nace la 

Escuela Nacional de Alta Montaña (E.N.A.M.).

1953: Sheve Peña emprende una inédita gesta deporti-

va que recibe el nombre de Las 4 Catedrales consistente en 

cubrir a pie la distancia existente entre las cuatro capitales 

vascas. Sin embargo, es la tragedia del Mont Blanc la que 

acapara todos los titulares y atrae toda la atención. Este ac-

cidente acaba con la vida y la carrera de cuatro jóvenes pro-

mesas del alpinismo vasco de la época: Peciña, Bacigalupe, 

Yanke y Ugarteche.

1954: Sopeña comunica su dimisión en la XII Asamblea 

de la F.V.N.M. El segundo Congreso Regional de Acampada 

es organizado en Orduña. 

1955: Constitución del Grupo Espeleológico Vizcaíno 

(G.E.V.) e inauguración del monumento al montañero des-

aparecido en Besaide. Las víctimas mortales contabilizadas 

desde 1924 hasta esa fecha ascienden a 46.

1958: La Federación Española de Montaña (F.E.M.) rati-

fica a Ángel Sopeña en el cargo de vicepresidente mientras 

que le cesa, a petición propia, del de responsable de la Dele-

gación Regional Vasco Navarra. 

1959: Organización del primer Campamento Regional 

de Montaña de la F.V.N.M. en Legaire y del primer Congreso 

Vasco Navarro de Montañismo en Arrate. 

1960: Inauguración del refugio de Arraba.

1962: La Delegación Vasco Navarra asciende de catego-

ría para convertirse en Federación mientras que las subde-

legaciones adquieren la condición de delegaciones. Un año 

después, el 17 de junio de 1963, la F.E.M. da el visto bueno.

3 de mayo de 1964, Campamento Vasco Infantil 
en Zabalandi · FOTO: archivo CAPXULAR-IGU
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1966: El teleférico de Fuente Dé entra en funcionamiento 

(21-VIII) y fallece Antxon Bandrés, el padre del alpinismo vasco. 

A su regreso estalla un escándalo 
político de gran magnitud relacionado 
con la exhibición de una ikurriña

1967: Primera y única expedición oficial de la Federa-

ción a los Andes peruanos. A su regreso estalla un escándalo 

político de gran magnitud relacionado con la exhi bición por 

parte de los expedicionarios de una ikurriña. Creación de la 

Mutualidad General Deportiva. 

1971: Elección de Paco Iriondo como nuevo presidente 

de la Federación que, simultáneamente, ingresa en la Fede-

ración Europea de Turismo Pedestre (actual European Ram-

blers Association). Expedición navarra al Hoggar argelino e 

inauguración del refugio de Belagua tras tres años de obras.

1973: XIV Campamento Regional de la F.V.N.M. en Mairu-

legorreta con la asistencia de 517 montañeros. En el mismo 

lugar se llevan a cabo las primeras Jornadas Vasco Navarras 

de Salvamento y Socorrismo.

1974: II Jornadas Nacionales de Medicina de Montaña 

en el Club Deportivo de Bilbao dirigidas por el doctor Tole-

do. Conmemoración de las bodas de oro de la fundación de 

F.V.N.A. en Elgeta. Expedición Tximist al Everest. Belagua 

acoge al XXXIII Campamento Internacional de Alta Montaña. 

1975: La escaladora vasca Dulce Quesada se convierte en 

la segunda mujer en ascender la cara O del Naranjo (28-VII).29 de mayo de 1960, inauguración del refugio Ángel Sopeña en Arraba (Gorbeia) 
con la presencia del protagonista y Pedrotxo Otegi · FOTO: archivo de Jesús de la Fuente

19 de mayo de 1974, Paco Iriondo en las bodas de oro de la F.V.N.M.  
descubriendo la placa de Elgeta · FOTO: archivo de Jesús de la Fuente

Baliza pionera en las inmediaciones del Gorbeia · FOTO: archivo CAPXULAR-IGU
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1976: 75 aniversario de la cruz de Gorbeia que congrega 

a 3500 aficionados. 

1977: Campamento Vasco Infantil en Zabalandi organizado 

por la Agrupación Nervión Ibaizabal (A.N.I.) del 23 al 25 de julio.

 1978: Dimite Casimiro Bengoetxea como director de 

Pyrenaica y es sustituido por Jesús Polo. 

1980: Nace Bortükariak, primera entidad montañera en 

Zuberoa. Es el año del primer vasco en el Everest, Martín Za-

baleta, acompañado por Pasang Temba. 

1982: Inauguración del primer rocódromo vasco en el in-

terior de los locales del club Ganguren de Galdakao. Nombra-

miento del guipuzcoano J. A. Odriozola como vicepresidente de 

la Unión Internacional de Asociaciones de Alpinismo (U.I.A.A.). 

1983: Organización del XLII Campamento Internacional 

de Alta Montaña en el lugar de Asolaze, Belagua (31-VII).

1985: Fallece Andrés Espinosa, “el montañero aventurero”. 

El 16 de septiembre y ante notario se constituye la Federación 

Navarra de Montaña y un mes después, el 29, se constituye la 

Euskal Mendizale Federazioa (E.M.F.) con el fin de adaptarse al 

nuevo ordenamiento autonómico. Comienza una nueva anda-

dura en el alpinismo vasco caracterizada por la tecnificación y 

la irrupción de nuevas modalidades deportivas.

PRESIDENTES DE LAS FEDERACIONES 
EN ESTA 2ª ETAPA HISTÒRICA

Como no podía ser de otro modo, las consecuencias de la gue-

rra civil también se dejan sentir en la presidencia de la Federa-

ción. La prueba está en que todos los que la ejercen entre 1936 

y 1949 son afectos al bando ganador. A partir de esa fecha, 

surgen candidatos y candidaturas cuya ideología va apartán-

dose progresivamente de la dictada por las instancias oficiales 

del franquismo. 

Entre 1949 y 1958, Angel Sopeña ejerce como delegado de 

la Federación Española de Montaña en el seno de la F.V.M. 

A continuación, entre el 58 y el 67 le sucede Pedrotxo, Pedro 

Otegi que, a su vez, dará paso a Ángel Zala (1969 – 1971) y a 

Paco Iriondo (1971 – 1975). Este último cede el testigo a An-

txon Bandrés Zaragüeta (1975 – 1979) que, a su debido tiem-

po, es reemplazado por Antón García, del Tabira de Durango 

(1979 – 1981), Juan Bautista Maíz (1981 – 1984) y, finalmente, 

Jose María Leturia (1985 – 1986).

1976, asamblea de la F.V.M. en Gernika en 1976 · FOTO:  Javier García Rodrigo

1969, el año de nuestra iniciación en el Pirineo · FOTO: Javier García Rodrigo


